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      Para mi Chómpiras: eres lo mejor que me ha pasado en esta vida. 
Este libro se lo dedico a mi hijo Enrique.
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      Este libro me deja muy contento y realmente muy agradecido. Nunca olvidaré dar las gracias a quien me ha ayudado a continuar mi sueño, a continuar mi chamba que tanto me gusta y que trato de hacer con tanta pasión, con tanta adrenalina, con tanto gusto.




      Habrá una nueva generación de periodistas que algún día querrá ser un reportero de cancha y dedicarse a que le paguen por leer la sección de deportes todos los días; eso es lo que trato, motivarlos, decirles que hay que prepararse, hay que estar listos. Este libro también me ayudará a presentarme y dar pláticas para contarles mis historias.




      Siempre digo que mucha gente me ha ayudado, por eso trato de compartirles esta fórmula de trabajo, que es lo que a mí me ha dado resultados y me gustaría que a ustedes este granito de arena les ayude. A ese joven periodista, a esa persona que sueña con ello, este libro es para ustedes, que con base en trabajo, en preparación, en ganas, en dedicación, lo pueden lograr.
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      Al Pecas, a Juan Domingo, a la Rana, al Quijo. También le dedico este libro a Chanoc, a nuestro querido Max Fernández que ya no está con nosotros.




      Este libro me deja satisfecho, contento y motivado para seguir trabajando con las mismas ganas, con ese ímpetu que siempre he tenido.




      Gracias a todos los que me han ayudado en algún momento a lo largo de mi vida.
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      Un insider con tacto




      Heriberto Murrieta




      En los años noventa, lo primero que me impresionó de John fue su perfecto inglés. Lo escuchaba en la radio pronunciando impecablemente la lengua de Shakespeare pero sin acento british, sino más bien estadounidense, él que es hijo de tejana y californiano. Doña Sarah vio la luz primera en El Paso y don Enrique, su padre al que tanto extraña, en la urbe angelina.




      En 2003 nos conocimos en ESPN, cadena para la que nuestro cárdeno personaje ya trabajaba desde 1992. Pronto empezamos a realizar un programa en Radio Capital, que se transmitía simultáneamente en la pantalla del líder mundial en deportes. Habíamos llegado a las cabinas de Montes Urales gracias a su vínculo con la familia Maccise, propietaria de la emisora. John siempre ha estado muy bien conectado. Eso se le da. Enaltece el concepto de la amistad y procura a sus íntimos, que ocupan un lugar importantísimo en su noble corazón. “Los amigos son los amigos”, suele recalcar con orgullo en las redes sociales. Fomenta las relaciones y obtiene de ellas cariño e información a partes iguales. Sabe hasta dónde apretar para enterarse de datos novedosos, sin incomodar a quien se los proporciona. Es un insider con tacto. De enterarse y enterar vive el que informa. A final de cuentas, lo que el periodista quiere es conocer cosas que no se saben para hacerlas públicas. Y John, que tiene más fuentes que el Parque del Retiro, todo el tiempo está buscando la noticia. Con un elevado número de primicias y un sello inconfundible, se ha convertido en un referente del periodismo deportivo continental.




      Disléxico, estilístico y único, John es ya una marca. Y su agudo grito para anunciar el ¡monday night football!, todo un clásico que revienta el decibelímetro en el primer día de la semana. Su estilo, muy suyo, es altamente imitable. Toda imitación es un reconocimiento. La que le hace Christian Ahumada “El Duende” resulta tan perfecta que parece que es el mismísimo John el que está hablando en la televisión. Sabedor de que hay tiempo para todo, se vuelca en su chamba con total dedicación y luego, cuando la ocasión lo amerita, no duda en pasarse por la garganta un tequilita sublime de las destilerías agaveñas de su amigo Juan, justo y catártico premio a una larga jornada de labores.




      Después del exitoso lanzamiento de Reportero de cancha (2014), John actualiza sus vivencias e historias en este nuevo libro (con la misma intención de dignificar nuestro oficio periodístico), ahora titulado con el apodo que le puse hace algunos años: “el trotamundos de la información deportiva”. Y es que se la pasa de aquí para allá -errante pero sin errar-, acumulando millas en el espacio aéreo para llegar ahí donde está la noticia.




      Sirva este trabajo de un reportero nato para que las nuevas generaciones de periodistas deportivos conozcan lo que hay detrás de la información en términos de profesionalismo, búsqueda, confirmación de la nota, fundamentación al opinar y, algo fundamental: credibilidad.
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      Qué rápido pasa el tiempo; pareciera que fue ayer cuando estábamos en el Museo Soumaya con mi familia, con mis amigos, con mis compañeros de trabajo presentando Reportero de cancha, ese libro que dediqué a la memoria de mi padre: Enrique Sutcliffe. Ese texto que pretendía llevar un mensaje para esos jóvenes que aspiran a ser periodistas o reporteros de cancha algún día.




      Ahora les presento Trotamundos del deporte. Mi gran amigo y colega de ESPN, Heriberto Murrieta, por tantos viajes y tantos enlaces me puso ese sobrenombre.




      En este libro presento una segunda etapa, una continuación de mis aventuras, de mis experiencias, de las oportunidades que he tenido de cubrir eventos importantes, conocer a las grandes figuras deportivas de talla mundial.




      Prácticamente comienza con la participación de México en el Mundial de Brasil en el 2014 y los llevo a que me acompañen en un recorrido de casi 10 años donde he experimentado encuentros y desencuentros al realizar mi trabajo.




      Son historias que he vivido en deportes fundamentales como el futbol, la NFL, el golf y algunas anécdotas más bien personales que se me presentaron a través de estos últimos años.




      Desde mi corazón, gracias por tomarse el tiempo de leerme. Bienvenidos a esta nueva aventura titulada Trotamundos del deporte.
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              El inicio de ESPN México


            

          


        

      




      Por ahí de 1992, ya platiqué en mi otro libro que trabajé en Radio Programas de México, se dio mi inicio en la televisión en Multivisión, donde me invitaron a narrar el golf. En ese momento, quien estaba a cargo de los deportes era Alfredo Domínguez Muro. Siempre agradecí esa oportunidad.




      Es justo ahí cuando se inicia el camino para crear ESPN México. Hubo un momento en que ESPN se asoció en Argentina para sacar un canal por allá y, en México, hizo lo propio con la familia Vargas de Multivisión para sacar Multideporte ESPN, que era básicamente un canal donde se agarraban señales producidas en inglés y se narraban en español. Estaba en pleno la revolución tecnológica. Fue cuando Multivisión consiguió una concesión para competir con Cablevisión en el servicio de la televisión de paga de una manera diferente, a través de una microonda que llegaba en una señal de audio y video a tu casa.




      Ahí empieza la idea de crear un canal de ESPN México; realmente puedo decir que a este bebé, ahora sí que me tocó verlo llegar al mundo. Comenzó en 1996, cuando los cableros, Productora y Comercializadora de Televisión (PCTV) les maquilaba a muchos canales, les brindaba diversos servicios y, al mismo tiempo, distribuía los canales al interior de la República Mexicana. Pero, en este caso, había que producir ESPN. Había que sacar una señal que ya estaba, pero estaba en inglés; sólo se narraba algo de futbol italiano. Ahí conocí al buen Raúl Pérez, gran narrador por muchos años en Televisa, identificado con el Deportivo Toluca; él narraba algunas cosas.




      De la nada invitamos a trabajar a gente de mucha confianza que habíamos conocido en Multivisión; era mi responsabilidad como director de deportes de PCTV crear este canal y dar el servicio. Invité a Vicente Navarro, Georgina Ruiz Sandoval, Gerardo Torres; en su momento Marta Guerra ayudó mucho en la administración, en ir ordenando muchas cosas.




      Dábamos servicios de cámaras de televisión; íbamos, grabábamos material y lo mandábamos a los diferentes canales. Vinieron también Aarón Soriano, Alfredo García Bustamante, el gran Don Tommy Morales. Nunca se me va a olvidar, Tommy y Alfredo hicieron la que podemos decir fue la primera narración real en el 96 de ESPN 2, de ESPN México; un Sunday Night, un juego de Grandes Ligas.




      Hubo un casting de chavos para ver quién se unía al equipo. Fueron como 200 jóvenes a PCTV. Decidí que se quedaran Guillermo Celis y Alfonso Lanzagorta y así empezó el canal. Era un espacio que poco a poco iba agarrando fuerza. Tuvimos los derechos de la Liga Mexicana de Beisbol. Más adelante, me llevé a Vicente Navarro a ESPN. Hoy, Chente lleva más de 15 años en ESPN, ha sido productor de Futbol Picante, de ESPN Radio Fórmula y de muchas transmisiones de futbol.




      Luego vino un cambio donde ESPN, al mando de la producción internacional, con Chris Calcinari y Rodolfo Martínez, deciden crear un ESPN con más infraestructura, con más presupuesto desde México. Así surgió ESPN deportes. Por cierto, en PCTV, entre esos narradores, un día Marta Guerra me dijo: “Oye, hay un muchacho en radio que me recomendó Enrique Garay, se llama Jorge Eduardo Sánchez”. Y vino Jorge Eduardo a trabajar con nosotros y bueno, hoy en día es uno de los pilares de ESPN.




      Dejamos las instalaciones de PCTV y nos mudamos a Argos en el 2004, al surgir ESPN para Estados Unidos en español, ESPN deportes. Allí se hizo el primer SportsCenter, el primer programa de estudio; hubo un gran cambio, mucha gente decía que en Argos nos faltaban muchas cosas, yo les contestaba: “Hubieran venido cuando empezamos en PCTV, hoy estamos muy felices por tantas cosas y ventajas que tenemos ahora”. Así siempre va a ser, extrañas lo que no sabes que tienes o extrañas lo que piensas que debes tener y nunca has tenido.




      Ahí llegó Heriberto Murrieta; Fernando Palomo vivió una época en México; más adelante se integró Ciro Procuna y luego José Ramón Fernández, David Faitelson y Rafa Puente; a él también lo había conocido en las narraciones de Multivisión y de ahí la idea era jalarlo para acá.




      El proyecto fue creciendo y creciendo hasta que de repente dimos el brinco; el sueño que todos queríamos se hizo realidad. En diciembre de 2015, nos pasamos a nuestro propio edificio y me atrevo a decir que hoy en día las instalaciones de ESPN México de Disney, son las mejores; es un mini Bristol la sede principal de ESPN.




      El edificio está conectado vía fibra con Connecticut, con Miami, con Los Ángeles. Tenemos un estudio para el SportsCenter”, uno para Futbol Picante, para NFL Live, para ESPN Radio Fórmula, para Los Capitanes, Caya y Escucha y AM. Es fabuloso, después de haber estado tantos años trabajando, cierro los ojos y revivo esa narración de Tommy Morales y Alfredo García Bustamante en el Sunday Night en PCTV; es entonces cuando valoras muchas cosas.




      A través de los años conocí a toda la gente de ESPN Argentina con quien siempre me he llevado muy bien, como con Pablo Mamone y Juan Yankilevich. De alguna manera, y lo digo humildemente pero con mucho orgullo, fui parte del nacimiento de ESPN en México y siempre estaré agradecido con Eduardo Ricalde, Chris Calcinari, Rodolfo Martínez, Armando Benítez, con todos los productores, porque creo que el máximo respeto que debes ganar es de los mismos productores.




      Gracias a Yoyotzin Zúñiga, Manuel Cerdeira, Fernando Salvador, Octavio Gallegos, Jorge Monroy, Vicente Navarro, tantos que tendría que nombrar y no podría, pero así fue: ESPN aterrizó en Multivisión, se empezó a distribuir en PCTV, comenzó a crecer en Argos y llegó a ser el canal que es hoy, ya en su propio edificio al sur de la Ciudad de México. Esto es un poco de cómo surgió el Líder Mundial en Deportes ¡en México!
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              La revolución tecnológica del reportero de cancha


            

          


        

      




      Recuerdo que platicaba en mi primer libro, Reportero de cancha, cuando trabajé en Radio programas de México en “Radio VIP”, por ahí de 1992, en el 88.1 FM. ¡Cómo han cambiado los tiempos y la tecnología! En esa época, si hacía una entrevista o tenía algún sonido ya sea en una grabadora de casete o bajábamos vía satélite los feeds de CBS Radio, los operadores tenían que hacer todo manual, todo de feeling, porque tenían que cortar la cinta con tijera para editar los audios.




      Entonces me decían: “John ¿qué quieres usar de Carlos Hermosillo del Cruz Azul y de Luis Miguel Salvador del Atlante”; les indicaba y cortaban la cinta y te editaban tu audio.




      Justo ahí me tocó ver ese cambio cuando el operador de VIP del 88.1, que era una estación de noticiarios pero transmitían mucha música, ponía unos rieles de cinta para sacar la música. Me acuerdo que a veces en las noches, durante el fin de semana, se paraba la música y le hablaba por teléfono, porque seguramente el operador se quedaba dormido y no cambiaba el riel de cinta.




      Es en ese tiempo que hacen el cambio a la computadora. Meter la música a la computadora y editarla. En esas épocas, en Alfa Radio 91.3 FM, tenía el programa de AR Deportes, realmente sólo estaba el operador que metía la música y el locutor; no como hoy en día, que el locutor hace un poco de todo.




      Imagínense que cambia de editar manualmente cortando la cinta con la información del día, a hacerlo con la computadora; de trabajar con grabadoras gigantes con casete, pasar al minidisk. Recuerdo que el minidisk era fabuloso; hoy en día todo lo grabas en el celular, ya no necesitas prácticamente hacer nada.




      La cuestión más complicada era la televisión; cuando, allá en 1992, me volví corresponsal del programa Football Weekend (ESPN), rentaba una cámara betacam y no se mandaba por satélite, salía muy caro. Recuerdo que iba al aeropuerto en United Airlines y convencía a una persona que iba a viajar que se llevara el tape y la producción mandaba a alguien al aeropuerto en Newark o en el JFK para recibir el material.




      En el Mundial de Francia 1998, fue mi primera cobertura para televisión y la hice para Univisión, cuando cubrí las ciudades de Burdeos y Nantes, había de dos: mandar por satélite o grabar un día antes un previo y mandarlo por paquetería.




      Luego, en el Mundial de Alemania 2006, empezamos a mandar desde la cámara, pero vía satélite. Conectabas la cámara al camión, comprimías en formato FTP y comenzabas a mandar y se iba vía satélite la información; entonces, mandabas 15 minutos y nada más.




      Me acuerdo cuando surgió todo ese tema en Alemania que falleció el papá de Osvaldo Sánchez, pues mandabas 10 minutos pero podía tardar hasta cinco horas en llegar el material. Nos turnábamos entre camarógrafo, productor y reportero, a ver quién se dormía para checar si se iba o no el material.




      Recuerdo cuando Lorena Ochoa ganó el British Open (2007) en St. Andrews, con Fernando Spanaus, mi productor argentino que vive en Inglaterra, mandábamos vía la computadora y se tardaba horas. Era un rollo, porque o mandabas así o mandabas por vía satélite que era carísimo.




      En particular es impresionante la evolución que se ha dado en el golf. La primera vez que trabajé de reportero de cancha en un torneo de golf fue en el PGA Championship en el Valhalla Club de Louisville, Kentucky en el 2000 y lo único que tenía era un micrófono con audio, se conectaban mis audífonos a la transmisión y escuchaba a mis compañeros. Con el tiempo fue cambiando; llegó el TVU inventado y patentado por los israelitas, una tecnología muy novedosa para enviar desde una cajita y, desde esa cajita, mandabas todo, como seguimos hoy. Puedo salir en vivo desde la cama si quiero o desde donde esté, subo la señal y ¡como vas! Así llegó el World Golf Championship a México, con el TVU, grabamos la entrevista y la corríamos minutos después y parece que estás en vivo.




      En el Players Championship del 2021, hacía algo similar, caminaba con audio la cancha, haciendo entrevistas con el celular o con una cámara normal pero también empecé a utilizar mi celular para sacar señal en vivo y que la gente viera cómo iba caminando la cancha y mostrándoles cómo se vive la transmisión de un torneo importante de golf dentro de las cuerdas; fue entonces lo de ir con puro audio a salir en televisión en vivo usando el celular.




      En esta pandemia que hemos vivido, uno se vuelve autosuficiente y ahora tenemos la oportunidad de mandar desde el celular, salir en vivo con el TVU App; tienes dos celulares, uno lo utilizas para subir la señal, y como se pusieron de moda los audífonos inalámbricos con micrófono, los AirPods; entonces, en un AirPods utilizas el micrófono para hablar en televisión a través del celular y con otro celular te comunicas por Zoom y usas el otro AirPod de otra marca para escuchar el programa.




      Así fue la tecnología en las épocas que me tocaron: desde cortar la cinta para editar una entrevista a que hoy pueda salir en vivo desde donde sea; un celular tiene el potencial para ir en vivo o un iPad, ¡es increíble y… lo que falta!


    


  




  

    

      

        

          

            	

              0

            



            	

              3

            

          


        

      




      

        

          

            	

              La dislexia


            

          


        

      




      La palabra dislexia me trae muchos recuerdos de mi niñez, ya lo platiqué en mi libro Reportero de cancha. Los que saben dicen que la dislexia es “un trastorno del neurodesarrollo que afecta el aprendizaje de la lectura y fundamentalmente a la velocidad y precisión lectora”. Yo que he vivido con ella desde niño les puedo decir que es como si me movieran las letras o la “d” parezca “b” o la “b” parezca “d”.




      A través del tiempo me fui acoplando, me fui acostumbrando, esto siempre ha sido así, como que me cuesta trabajo concentrarme; siempre ha sido difícil escribir, la ortografía no es mi fuerte pero, al mismo tiempo, siempre aprendí a sacarlo adelante. Muchas veces los exámenes orales se me facilitaban. Hoy en día, trabajando en la televisión, me es más fácil pararme y hablar que usar un promter (la pantalla que te muestra el texto de lo que vas a decir al aire) en donde tengo que escribir y leer lo que voy a decir; lo sé hacer, pero me gusta improvisar. Improvisar quiere decir que estás preparado, leíste y traes en tu disco duro mucha información que según se vaya dando el momento en vivo la vas utilizando.




      Quiero hablar de la dislexia porque creo que, a veces, mucha gente la pone de excusa: “No, no, yo tengo dislexia, no puedo”. Pues yo tengo dislexia y siempre la tendré y puedo. Una prueba que pueden hacer, muy interesante, es agarrar un papel o cartón; le hacen un hoyito en el centro y le piden a la persona que los vea con un ojo; es clarísima esa prueba para mostrar cuál es tu lado dominante, ¿qué quiere decir? En mi caso soy derecho, pero mi ojo dominante es el izquierdo, entonces en la dislexia, siempre tu ojo dominante va a ser el opuesto al lado de tu mano dominante.




      Einstein tenía dislexia y ¡miren todo lo que hizo! Les doy el ejemplo de un deportista: el siete veces campeón de bateo de los Padres de San Diego, Tony Gwinn, en paz descanse, era zurdo y tenía dislexia ¿qué significaba eso? Que como zurdo, su ojo derecho era el dominante; entonces, veía mejor el pitcheo como zurdo con el ojo derecho.




      Me atrevo a decir que lo superé, ni me acuerdo de ello; creo que hoy, a diferencia de cuando era niño en los setenta, ya hay maneras de detectarlo, de ayudar a superarlo. Antes no se entendía nada; me acuerdo perfecto en la prepa, no es que no quisiera estudiar (bueno, tampoco fui un gran estudiante), pero de repente los números, las fracciones y las fórmulas, me volvían loco. Luego encontraba la manera de sacar los resultados, a veces pensaban que había copiado (eso no quiere decir que en algún momento no copié).




      No lo usen como excusa. “No, es que yo tengo dislexia”, “como tengo dislexia, no puedo hacer esto”. ¡Eso no se vale! En esta vida hay que acoplarse a lo que te tocó. Dios dijo: “Eres así, estos son tus cables, ésta es tu manera de ser y tan tan”. Esto es lo que quería compartir sobre la dislexia.
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              Los amigos son los amigos


            

          


        

      




      A través de los años puedo decir que soy muy afortunado por tener amigos de hace casi 50 años; siempre hemos estado en contacto desde 1973 a la fecha, nos vemos seguido. El Pecas, el Quijo, el Camarón, la Rana, a unos los veo más que a otros, hemos perdido a Chanoc, el gran Max Hernández, a quien no pasa un día sin que lo extrañemos todos.




      Siempre bromeo cuando nos estamos echando un tequilita en alguna reunión: “Los amigos son los amigos”. A veces, Kiko Rojas nos invita al Kiss Lounge, ahí por Los Encinos, por Toluca; no saben qué padre lugar. Tiene relación con Jim Simons e hizo un bar temático de Kiss, al que vamos, llegamos, nos pintan y nos divertimos mucho.




      Estudié en el Instituto Irlandés de 1973 a 1986, hice muchos amigos ahí. Fui muy feliz. Aunque no fue el mejor colegio académicamente hablando, aprendí muchas otras cosas y valores; pero lo que más rescato son los amigos y en este capítulo hablaré de uno en particular, uno de mis grandes amigos. El papá de mi querido Max Fernández decía: “Los amigos se cuentan con los dedos de una mano y no se usan todos”. Pues he tenido la fortuna de tener muchos amigos especiales.




      Seré muy sincero, acabé la prepa a los 17 años y me fui con René Vega, la Rana, mi amigo, al Mundial del 86, ese fue nuestro regalo de graduación: plateas a media cancha en el Azteca. El único partido que me perdí por burro fue el de la mano de Dios del gol de Argentina, todo porque otros amigos, los Ortiz, me invitaron a Puebla a ver a la selección española.




      Teníamos pase directo con los Legionarios de Cristo para entrar a la Universidad Anáhuac y, cuando no tienes idea de lo que quieres hacer, lo más fácil es agarrar Administración de empresas; pero, como dos años después, encontré realmente mi camino, mis oportunidades en los medios.




      Este capítulo es para reírnos un poco, no puedo contarlo todo porque la idea es que el libro sea apto para menores de 13.




      En la Anáhuac también hice muy buenas amigas, Anette Díaz fue una compañera que siempre me ayudó con el tema de la dislexia y las matemáticas en la escuela. Ahí hice un amigo para toda la vida, mi súper socio Luis Rivas y ¡ah! cómo hemos echado desmadre, me ha acompañado a tantos viajes, a tantas locuras. Lo que pasa es que siempre nos gustó lo mismo, el reventón, dormir tarde, si íbamos por ejemplo a Ixtapa o Acapulco, nos gustaba dormir con el aire acondicionado y ver deportes, no nos gustaba asolearnos y así nos fuimos entendiendo.




      Una vez fuimos al Taizz de Cuernavaca, ¡imagínense! Llegamos en carrito de golf. Nos quedamos en el club viejito de Cuernavaca, anduvimos en el campo y en el carrito de golf nos lanzamos al Taizz.




      En otra ocasión, nuestro compañero de la universidad, Jacobo Román, nos retó: “A que no se atreven a dormir hasta el amanecer en el green del 1”. Ahí llegamos en vivo, salió la luz del güero y ahí estábamos con cobija y almohada, dormidos en el green del 1. Imagínense el desmadre que se armó cuando se supo que había dos jóvenes que estaban dormidos sobre el green, los dueños del campo nos querían matar.
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